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Lectura bíblica: Isaías 9:6; Efesios 1:3-4 
 
 En toda la Biblia el nombre de Dios como Padre es muy evidente. Por ejemplo en 
Salmos 68:5 el salmista dice que Dios: “Padre de huérfanos y defensor de viudas, es Dios en su 
santa morada.” En Salmos 89:26 añade: “El me clamará: Mi Padre eres tú, mii Dios, y la roca de 
mi salvación.” También en el libro del profeta Isaías se refiere del mismo modo a Dios: Isaías 
63:16 “Pero tú eres nuestro Padre, si bien Abraham nos ignora, e Israel no nos conoce; tú, oh 
Jehová, eres nuestro Padre; nuestro Redentor perpetuo es tu nombre.” Más adelante, en el 
64:8 dice: “Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro Padre; nosotros barro, y tú el que nos 
formaste; así que obra de tus manos somos todos nosotros.” 
 
 Sin embargo, quien más que ninguno habló de Dios como Padre fue Jesucristo y se 
refirió a él como “mi Padre” de manera tan especial y diferente que los líderes religiosos 
inmediatamente entendieron que se estaba colocando a la altura de Dios. En Juan 5:17-18 
dice: “Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. Por esto los judíos aún 
más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el día de reposo, sino que también 
decía que Dios era su propio padre, haciéndose igual a Dios.” 
 
 También los apóstoles entendieron que hay un Dios, pero a la vez son tres personas, 
partiendo del mismo bautismo ordenado por Jesús quien dijo que debían hacer discípulos 
“bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Mateo 28:19) Una 
diferencia que Pablo acentúa en 1 Corintios 8:6 diciendo: “para nosotros, sin embargo, sólo 
hay un Dios, el PADRE, del cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, 
Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él” 
 

 
Siendo tan clara la diferencia entre el Padre y el Hijo ¿por qué a Jesús se lo llama 

“Padre eterno”?  

 
 
Cuando leemos que Jesús se llamará Padre Eterno no significa que Jesús es el 
Padre y que ambos, Jesús y el Padre son lo misma persona y que a veces se llama 
Padre, otras Jesús, y otras Espíritu Santo, como creen los unitaristas, diciendo que 
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Dios es uno y que son solo tres modos o formas en que Dios se ha revelado. Cuando en 
realidad vemos en las Escrituras que claramente Jesús oró al Padre y se sometió a su voluntad 
como dice en Mateo 26:42 “Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no 
puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad”. Es más que obvio que 
Jesús no estaba hablando consigo mismo y declarando “hágase tu voluntad”  
 
 Entonces ¿Por qué Jesús se llama Padre Eterno? Porque el nombre de “padre” se daba 
en la antigüedad al que daba origen a algo. Por ejemplo en Génesis 4:20-21 dice: “Y Ada dio a 
luz a Jabal, el cual fue PADRE de los que habitan en tiendas y crían ganados.” para indicar que 
Jabal fue el que dio origen a la vida nómade de criar ganados viviendo en tiendas y 
trasladándose de un lado a otro, y no quería decir que genéticamente o consanguíneamente 
era su padre.   
 

Además, en el siguiente versículo dice “Y el nombre de su hermano fue Jubal, el cual 
fue PADRE de todos los que tocan arpa y flauta.” para señalar que Jubal fue el dio origen a los 
músicos, principalmente a los músicos de cuerdas y de viento. Fue llamado “padre de los 
músicos” porque fue el primero en la historia en organizar una orquesta.  
 
 Jesús se llamaría Padre Eterno porque fue el que dio origen a nuestra salvación desde 
antes de la creación del mundo, tal como se afirma en Efesios 1:4 “según nos escogió en él 
ANTES DE la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él”. Y si 
fuimos escogidos en él antes de la fundación del mundo quiere decir que Jesús es eterno, y en 
la eternidad él nos eligió, por eso su nombre es Padre Eterno.  

 
Jesús conocía muy bien a su Padre y vino a la tierra para mostrarnos o 

revelarnos cómo es Dios, para que conociéndolo tengamos vida eterna ¿Qué 

características nos mostró Jesús de su Padre? 

 

En su oración, Jesús dijo: “Y esta es la vida eterna: que TE CONOZCAN a ti, el único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3) y conocer a Dios 
es conocer cómo es él. Jesús el Padre Eterno, el que dio origen a nuestra salvación 
nos mostró que Dios, su Padre es: 

 
1. Dios es un Padre generoso que bendice a los buenos y a los malos, a los justos e 

injustos. 
Mateo 5:44-45 “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os 
persiguen; para que seáis hijos de vuestro PADRE que está en los cielos, que hace salir 
su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos 

 
2. Dios es un Padre que recompensará a los que hacen el bien en secreto 

Mateo 6:1-6 “Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser 
vistos de ellos; de otra manera no tendréis recompensa de vuestro PADRE que está en 
los cielos…(4) “para que sea tu limosna en secreto; y tu PADRE que ve en lo secreto te 
recompensará en público”…(6) “Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada 
la puerta, ora a tu PADRE que está en secreto; y tu PADRE que ve en lo secreto te 
recompensará en público.” 

 
3. Dios es un Padre que nos enseña a perdonar 

Mateo 6:14 “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a 
vosotros vuestro PADRE celestial;” 
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Efesios 4:32 “Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos 
a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.” 

 
4. Dios es un Padre que nos valora y nos da buenas cosas. 

Mateo 6:26 “Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en 
graneros; y vuestro PADRE celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que 
ellas?” 
Mateo 7:11 “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más vuestro PADRE que está en los cielos dará buenas cosas a los que le 
pidan?” 
Mateo 18:19 “Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la 
tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi PADRE que está en 
los cielos” 

 
5. Dios es un Padre que nos revela a Cristo 

Mateo 16:17 “Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, 
porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi PADRE que está en los cielos.” Esto dijo 
Jesús después que Pedro dijo “Tu eres el Cristo (es decir el Mesías) el Hijo del Dios 
viviente” 
Mateo 11:25 “En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, PADRE, Señor del 
cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y 
las revelaste a los niños.” 
Mateo 11:27 “Todas las cosas me fueron entregadas por mi PADRE; y nadie conoce al 
Hijo, sino el PADRE, ni al PADRE conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo 
quiera revelar.” 

 
6. Dios el Padre quiere salvar a todos, incluso a los pequeños. 

Mateo 18:14 “Así, no es la voluntad de vuestro PADRE que está en los cielos, que se 
pierda uno de estos pequeños.” 
Esto concuerda con lo que Pablo escribió a Timoteo: “El cual quiere que todos los 
hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad.” (1 Timoteo 2:4) 

 
Jesús vino a la tierra para mostrarnos cómo es verdaderamente Dios su Padre: Que es 
generoso, que da recompensas, que perdona y nos enseña a perdonar, que somos valiosos 
para él y nos da buenas cosas, que nos muestra a Cristo, el autor de nuestra salvación, el 
“Padre eterno” o gestor de nuestra salvación. Y en su amor Dios te incluye como un buen 
Padre que te ama y quiere salvarte por medio de su Hijo Jesucristo, si lo recibes en tu corazón 
como tu Salvador.  

 
(Testimonio de conversión del facilitador o de algún miembro del grupo. También 

podría recurrir a la lectura de algunas conversiones notables en Internet, para 

mostrar  

 
 
ORACIÓN: Señor Jesús, gracias por mostrarme al Padre y su gran amor para 
salvarme. En respuesta, cambio mi actitud y te pido perdón por todos mis 
pecados, para que limpies y restaures mi vida. Por eso, te recibo como mi 
Salvador, desde ahora y para siempre. Amén.  
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INSTRUCCIONES PARA EL FACILITADOR 
 

Hubo un tiempo que se creyó que la evangelización era tarea del pastor o de los 
evangelistas. Así que los miembros de las iglesias invitaban a sus vecinos, amigos y parientes a 
la iglesia para que “el pastor les predique”, o a las campañas de evangelización para que el 
evangelista les hable y ellos acepten a Cristo levantando la mano o pasando al frente. Incluso 
cuando alguien daba testimonio de su fe y presentaba el evangelio de manera personal se 
quedaba a medio camino esperando conducir a la persona que había evangelizado para el 
pastor la guíe para que reciba a Cristo. 

 
Esto continuó por muchos años, hasta que un día algunos pastores y maestros 

comenzaron a enseñar que no hacía falta llevar a una persona a la iglesia o a una campaña de 
evangelización para que reciba a Cristo, insistiendo que cado uno podía conducir a Cristo al 
que estaba evangelizando, y no solamente esto, sino que era responsable de afirmarlo en la fe, 
enseñarle las doctrinas básicas de la Biblia, conducirlo para que tome la decisión de bautizarse, 
visitarlo con frecuencia, responder a sus preguntas y ayudarlo para que crezca espiritualmente, 
ejerza sus dones y desarrolle un ministerio.  

 
Este concepto, aunque estaba escrito en la Biblia, ayudó a la renovación de la iglesia y 

revolucionó su tarea evangelizada, desatando un enorme potencial que estaba oculto en cada 
miembro.  

 
A partir de ese momento se enfatizó la “paternidad espiritual” de todos los ganadores 

de almas, diciendo que cuando uno conduce a una persona a Cristo y ésta nace de nuevo por 
el poder del evangelio, el que lo condujo se convierte en su padre espiritual, y ningún 
verdadero padre abandona a sus hijos sino que los cuida, protege, guía, alimenta, viste, educa 
e invierte en ellos hasta que alcanzan la madurez.  

 
El concepto de “paternidad espiritual” surgió de dos referencias bíblicas. La primera se 

encuentra en  1 Corintios 4:15 “Porque aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis 
muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os ENGENDRÉ por medio del evangelio.” Y la segunda 
referencia está en Filemón 1:10 donde Pablo intercede ante Filemón por Onésimo, diciendo: 
“te ruego por mi hijo Onésimo, a quien ENGENDRÉ en mis prisiones,” 

 
Aunque en realidad los que nacen de nuevo no son engendrados por hombres o 

mujeres, sino por Dios, como dice Juan 1:13 “los cuales no son engendrados de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.”  Y el apóstol Pablo lo entendía del 
mismo modo porque dice que los engendró “por medio del evangelio”, y el evangelio es el 
poder de Dios para salvación a todo aquel que cree.  
 
 La palabra “engendrar” significa “infundir, inspirar, producir, dar a luz. El significado 
literal de esta palabra es “introducir el elemento generador en”. Y el elemento generador es el 
evangelio.  
 
 Como facilitador, líder de sección o ministro no solamente te conviertes en padre 
espiritual de los que ganas para Cristo, sino también en un tutor para guiar a todos los 
miembros de tu grupo, sección o zona para que también se conviertan en padres espirituales 
responsables, dedicados y afectuosos con sus hijos espirituales.  


